
 

Manu Arregi Biziola 

El domingo 9 de octubre de 2022 falleció de forma inesperada en su casa de Oñati, Manu 
Arregi Biziola, socio desde hace muchos años de ApEA (Asociación para la Enseñanza de la 
Astronomía). Era vocal de su Junta Directiva, y formaba parte del grupo editor de la revista 
Nadir. Además, pertenecía a la Agrupación Astronómica Vizcaína, a la Agrupación Astronómica 
de Sabadell y participó activamente en la creación de la Asociación Ilatargi taldea. 

Fue un incansable divulgador. Publicó durante 6 años el blog “El navegante” 
(https://blogs.elcorreo.com/el-navegante/ ) sobre Astronomía y Ciencia, con más de 1300 
entradas. Organizó conferencias y demostraciones científicas en Oñati y en las localidades de 
la comarca. Presentó ponencias en casi todas las ediciones del certamen de divulgación 
científica Naukas, y colaboró frecuentemente en diversos medios de comunicación. Aficionado 
a la fotografía, consiguió que la Astronomy Picture of the Day de la NASA publicara una bonita 
fotografía suya de Venus y Mercurio, el 7 de abril de 2010 
(https://apod.nasa.gov/apod/ap100407.html). 
 
Fue profesor de Física, Astronomía y Matemáticas en la ikastola Aranzadi, de Bergara 
(Guipúzcoa). Enseñaba a sus alumnos a pensar: en un grupo de whatsapp, 2 días antes de 
morir, escribió: “siempre les digo a mis alumnos que no crean lo que digo porque lo diga yo, 
que piensen y valoren”. Impartió, incluso en los últimos años, la asignatura optativa de 
Astronomía. Con sus alumnos realizó muchas actividades participativas y originales: frecuentes 
observaciones astronómicas, lanzó globos estratosféricos, participó en actividades sobre la 
medida de la Tierra, etc. En 2019 organizó una conexión con la ISS en que sus alumnos 
conversaron con los astronautas. Nos lo contó este número de la revista Nadir. 
(https://apea.es/wp-content/uploads/Nadir-47.pdf) 

Los que le trataron son testigos de que Manu era una persona objetiva, que sabía valorar 
positivamente cualquier gesto. Detrás de una aparente seriedad, se descubría su franca 
sonrisa, y siempre tenía un gesto de agradecimiento ante cualquier servicio que se le hubiese 
hecho. 

Desde aquí mandamos nuestras condolencias a su mujer y a sus dos hijos. Con cariño, 
deseamos que Manu Arregi, nuestro buen amigo y compañero, descanse en paz. 


